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Joan es un chico normal. Es moreno, con el pelo rizado, alto, sus ojos 

son verdes, su piel es morena, tiene pecas y tiene 28 años. Es simpático e 

inteligente. Vive en Valencia, una ciudad costera, llena de monumentos, de 

rascacielos y con muchas fiestas tradicionales. Vive en la calle de la Paz, cerca 

de un hotel. Es bailarín. Sus amigos son valencianos pero, como ya han 

empezado a trabajar, algunos están en otras ciudades españolas como Sofía 

que está en Madrid buscando trabajo de jueza o como Marc que está en 

Cantabria con su propia peluquería...Pero, también, tiene amigos de otras 

provincias que han venido a Valencia a estudiar… ¡O incluso de otros países! 

Como Ane de Francia, Ibai de Marruecos, Ares que es griego o Nina que es 

italiana. 

Han decidido quedar este sábado en Canet de Berenger y se van a 

quedar allí varios días, ellos y muchos más amigos. 

Preparando la maleta Joan pensó: 

-Veré al fin a todos mis amigos, pasaremos tiempo juntos, nos podremos 

abrazar, iremos a la playa, iremos a bares, bailaremos y cantaremos hasta el 

amanecer… ¿Qué puede salir mal? 

La semana pasó tan rápido como un pájaro cuando vuela. Todo empezó 

como un día normal. 

-Buenos di…-miró la hora de su despertador y…-¿Las nueve y cuarto ya? ¡Y 

nos vamos a las y media! ¡Llego tarde, muy tarde! 

Pero es que Joan es de esas personas que cuando algo les importa, corren 

mucho. Se arregló, cogió su maleta y fue hasta el ayuntamiento donde Lily lo 

iba a recoger con su coche para ir a Canet de Berenger. 

Cinco minutos después llegó Lily. 

-Al fin has venido Lily, ábreme el maletero que meto la maleta y nos vamos que 

llegamos tarde. 

-Verás…lo que quería decirte era… 

-¡Hola!-le saludó un chico desconocido. 

-Este es Marcos, un primo venezolano mío. Había venido aquí para darme una 

sorpresa así que no lo voy a dejar solo en mi casa. 

-¿Y no podías haberme avisado? -respondió Joan. 

-Mira, yo te guardo la maleta… y tú…te vas con la moto. 



-Está bien... 

 Joan volvió a casa, cogió la moto y se fue. El problema era que no se 

sabía muy bien el camino pero su instinto nunca le fallaba. 

-El primo de Lily va a resultar un problema -iba pensando Joan mientras 

conducía- para las habitaciones del hotel, y seguro que solo va a querer llamar 

la atención. Parece que la vacaciones no van a salir tan bien…-Joan se rascó 

la pierna y se notó algo. - ¿Qué es esto? ¿Un chip GPS? ¿Lily se cree que soy 

un bebé y me voy a perder? ¡Estoy harto! -Joan tiró el GPS a la carretera y se 

partió. 

 Lo que Joan no vio es que justo en un cruce había un hombre que iba a 

toda velocidad con el coche. Joan iba pensando en sus cosas, se chocó contra 

el coche y se cayó de la moto. La persona que conducía el coche no se inmutó 

y continuó conduciendo a la misma velocidad aplastando a Joan la pierna 

derecha, desde la rodilla hacia abajo. 

 Pidió auxilo, socorro, quería alcanzar su móvil para llamar a 

emergencias pero no se podía mover. Continuó pidiendo ayuda pero al final, se 

desmayó. 

 Cuando se despertó estaba en una habitación blanca y de repente…vio 

a una chica. 

-Hola Joan, te has echado una buena siestecita… 

-¿Quién eres, cómo sabes mi nombre, dónde estoy? -dijo Joan sobresaltado. 

-Yo soy Olivia y soy la enfermera que te está cuidando. Un hombre te vio en la 

carretera y nos avisó. Llevas inconsciente dos semanas. 

-¿Dos semanas? 

-Sí. Ahora debo hacerte unas preguntas. ¿Ibas en moto? 

-Sí. 

-¿Viste la matrícula, la marca del coche o la persona que lo conducía? 

-Estaba demasiado dolido como para ver y de acordarme de esos detalles. 

-¿A qué te dedicas? 

-Soy bailarín. 

-Pues…tenemos malas noticias. Deberemos amputarte la pierna y poner una 

pierna biónica. 

-Eso no me importa pero yo no tengo dinero para comprar una. 

-Ya tenemos solución. Llamamos a tus amigos pero dijeron que nadie quería 

darte el dinero porque no les importabas tanto, solo uno aceptó. 

-¿Quién? 



-¡Yo, el cubano! -de repente apareció Marcos, el primo de Lily. 

-¿Marcos? 

-Sí, vine a darte el dinero porque pensé que ya que tus amiguitos no te 

quisieron, yo puedo ser uno de tus amiguitos chévere. 

-Oh, Marcos… 

Tras varios días a Joan le amputaron la pierna y le pusieron la pierna biónica. 

Marcos diseñó una pierna con dibujos de notas musicales. 

Dos días después de las operaciones Olivia fue a la habitación de Joan. 

-Buenos días, Joan. ¿Has descansado? Hoy toca entrenamiento. Tendrás que 

aprender a utilizar tu nueva pierna. 

Una semana después Joan ya sabía utilizar la pierna biónica y andar sujeto a 

algo. 

-Buenos días, venga vamos al comedor. 

Olivia ayudó a Joan a levantarse y se fue hacia la puerta. 

-¿Qué haces? ¡Ayúdame a ir al comedor! 

-Deberás llegar hasta la puerta tu solito. 

-¡Yo no puedo! ¡Esto es una injusticia! 

-En la vida hay cosas justas e injustas. Hay que aprender y acostumbrarse a 

ambas situaciones. 

Joan fue lentamente pero consiguió llegar hasta la puerta. 

-¡Lo has conseguido! Enhorabuena, Joan. 

Pasaron los días, las semanas, los meses y al final, consiguió moverse como 

antes del atropello. 

-Bueno, Joan.-dijo Olivia-Creo que esto ya es una despedida. 

-Pero… ¿qué pasa con bailar? 

-Es imposible. 

-Bailar es mi trabajo, bailar es mi sueño, bailar es mi pasión y nada me lo va a 

impedir. 

-Pues, cuando consigas bailar, ven aquí, te estaré esperando. 

-No lo dudes. 

 Y tras mucho tiempo, Joan volvió a casa. Pero, ahora era distinto. La 

gente lo miraba con pena, cuando se cruzaba con sus amigos, ni lo miraban, 

debía ir al baño de discapacitados…Era como si ahora fuera…una persona 

distinta, nadie veía al Joan que siempre había sido y lo veían como una 

persona “especial” que debía quedarse en casa. Mientras que estaba en casa 



intentaba bailar. Se cayó, y muchas veces, pero tres años después volvió al 

hospital de Canet de Berenger. 

-Buenos días, busco a la enfermera Olivia -dijo Joan al recepcionista. 

-Se encuentra en la planta cuatro. 

-Gracias. 

Joan llegó a la planta número cuatro. 

-¿Hola? 

-Hola señor, ¿a qué viene aquí? 

-¿Olivia? 

-¡Joan! 

-Te prometí que volvería. 

-¿Has conseguido bailar? 

-Te respondo con otra pregunta: ¿Lo dudabas? 

-¡Qué bien! Baila un poco, por favor. 

Joan le mostró la coreografía que había preparado para enseñársela. 

-Joan, bailas superbién. Tengo una idea, ¿y si abres un canal de YouTube de 

bailes? 

-Ok, pero en el primer vídeo quiero hablar de mí. 

Y esto fue lo primero que dijo Joan en su video: 

-Hola, soy Joan. Tengo una pierna biónica y he estado al borde de la muerte en 

un atropello. Y supongo que no será la última vez. Tras el atropello perdí a 

todos mis amigos, que me daban de lado, pero la vida siempre te está 

sorprendiendo porque el que crees que es el peor de todos tu amigos, te regala 

una pierna biónica. La vida no siempre va bien y hay que acostumbrarse a las 

cosas que pasan pero eso no frenó mi pasión porque… YO VIVO PARA BAILAR. 

 


